
111Anales Instituto Patagonia (Chile), 2013. 41(2): 111-116

Recibido: Mar. 16, 2012 Aceptado: Jun. 02, 2013

DIVERSIDAD VEGETAL DE LAGUNAS TEMPORALES EN LA 
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PLANT DIVERSITY OF TEMPORARY PONDS IN THE 
NORTHWESTERN CHILEAN PATAGONIAN STEPPE
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	 Las lagunas temporales son hábitats que 
fluctúan estacionalmente entre condiciones de ane-
gamiento y sequía (Deil, 2005; Álvarez, 2008), 
ambas adversas para el crecimiento de las espe-
cies vegetales. Debido a ello, las plantas capaces 
de crecer en estos humedales presentan estrategias 
especializadas como lo son el enanismo y la plasti-
cidad fenotípica (Álvarez, 2008). En Chile el cono-
cimiento sobre la ecología y distribución geográfica 
de lagunas temporales es muy escaso y se remite 
a algunos estudios florísticos y vegetacionales (Bliss 
et al. 1998; Álvarez, 2008; San Martín & Álvarez, 
2009), mientras que para otros tipos de biocenosis 
(por ejemplo, zoocenosis) es prácticamente ausen-
te. Estudios florísticos más detallados se han hecho 
en lagunas temporales del bioclima mediterráneo 
(sensu Luebert & Pliscoff, 2006) y en la parte nor-
te del bioclima templado (Bliss et al. 1998; Deil et 
al. 2007; Álvarez et al. 2012), pero se descono-
cen estudios hechos al sur del paralelo 44°S. En 
este trabajo presentamos un catastro de especies 
de charcos temporales y lagunas semipermanentes 
(con nivel de agua fluctuante) colectadas durante el 
verano de 2011 al noreste de Coyhaique (Fig. 1).
	 En el lugar de estudio, el paisaje de estepa 
es característicamente ondulado y las depresiones 

son ocupadas por charcos temporales o semiper-
manentes, dependiendo de su tamaño. Este patrón 
ha sido mencionado para la Patagonia continental 
argentina, donde también se incluyen como típicos 
ambientes de lagunas temporales los cañadones 
(surcos de drenaje) y las cubetas de deflación (Ther-
mokarst en alemán) (Roig et al. 1985a; Collan-
tes & Faggi, 1999; Martínez Carretero, 2004). La 
dinámica de inundación de estos humedales está 
determinada por la estacionalidad en las lluvias y el 
derretimiento de las nieves (Deil et al. 2011).
	 El paisaje en el que están insertas estas la-
gunas corresponde a planicies de depósitos fluvio-
glaciales de composición areno-limosa, los cuales 
se depositaron durante el Cuaternario (Pleistoceno 
y Holoceno), además resaltan los domos volcánicos 
establecidos durante el Cretácico. Estos domos son 
más frecuentes y caracterizan por ejemplo al paisa-
je del Valle de la Luna (Fig. 2A) (Servicio Nacional 
de Geología y Minería 20031, Gobierno Regional 
de Aysén y Gesellschaft für Technische Zuzamme-
narbeit 20052). 
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	 La vegetación típica de las planicies es la 
estepa magallánica o coironal (Roig, 1998), domi-
da por Festuca gracillima, Rumex acetosella, 
Taraxacum officinale, Achillea millefolium y 
Acaena pinnatifida, esta comunidad ha sido cla-
sificada dentro de la clase Festucetea gracillimae 
descrita por Roig et al. (1985b) y también es de-
nominada estepa graminosa húmeda del distrito 
magallánico por León et al. (1998). La presencia 
de una gran cantidad de malezas alóctonas podría 
indicar un origen secundario producto de la degra-
dación por pastoreo de un primitivo matorral de 
ñirre (Nothofagus antarctica). En depresiones hú-
medas se presentan los pastizales de la asociación 
Deschampsio-Hordeetum pubiflori (Méndez & 
Ambrosetti, 1985; Roig et al. 1985b), dominados 
por Hordeum pubiflorum y Deschampsia caespi-

tosa. En las depresiones aún más profundas y con 
inundación permanentemente, observamos una 
vegetación riparia dominada por Hippuris vulga-
ris (que es una especie de origen Europeo), Myrio-
phyllum quitense, Schoenoplectus californicus, 
Juncus microcephalus, Potamogeton linguatus y 
Chara vulgaris. Esta a su vez ha sido denominada 
por Roig et al. (1985b) como Hippuretum vulga-
ris (clase Hippuretea vulgaris) y también correspon-
de a las comunidades de Hippuris-Myriophyllum 
según Clausen et al. (2006). En este mismo am-
biente se presentan las comunidades de Juncus-
Glyceria, dominada por Juncus scheuchzerioides 
y Glyceria multiflora y acompañadas por H. vul-
garis, M. quitense, P. linguatus y diversas especies 
del género Carex (Clausen et al. 2006).
	 Seis de las especies vegetales observadas 

Fig. 1. Ubicación geográfica de los humedales temporales (puntos rojos) estudiados en la Patagonia chilena noroccidental. 
Línea discontinua representa el límite entre Chile y Argentina.
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en la vegetación efímera de las lagunas tempora-
les estudiadas son endémicas (Tabla 1), vale decir, 
con una distribución geográfica restringida. El caso 
contrario lo representan las especies introducidas, 
que actualmente tienen una distribución cosmopo-
lita. La presencia de ambos contingentes florísticos 
fitogeográficos es típico de lagunas temporales, 
como lo menciona Deil (2005). Considerando la 
presencia de las especies en una base de datos de 
censos vegetales en lagunas temporales de Suda-
mérica (Deil et al. 2011; Deil & Alvarez, 2012), 
Limosella australis y Lilaeopsis macloviana son 
las que muestran una mayor amplitud en su dis-
tribución geográfica y que, a su vez, también han 
sido mencionadas como especies diagnósticas de 
la clase Limoselletea australis y de la alianza Li-
laeopsidion andinae (Lilaeopsis andina es sinóni-
mo de L. macloviana, (Fig. 2B), respectivamen-
te (Deil et al. 2011). Por supuesto, aquí sólo se 
consideran registros vegetacionales, pero también 
se puede obtener información complementaria si 
se suman los registros florísticos. Tal es el caso de 
Plagiobothrys calandrinioides (Fig. 2C), especie 
que es característica de humedales temporales en 
la Patagonia oriental argentina (Faggi, 1985; Roig 
et al. 1985a; Deil et al. 2011), pero que en Chile 
hasta ahora solamente había sido mencionada para 

las regiones Metropolitana y de Valparaíso (Horn 
2000; Arroyo et al., 2002; Zuloaga et al., 2008). 
Más drástico es el cambio considerando a Rorippa 
nana (Fig. 2D), la cual también crece en el pára-
mo colombiano (Parra & Fernández, 2002), en el 
altiplano peruano-boliviano-argentino (Ruthsatz, 
1977; Cooper et al. 2010; Fontúrbel et al. 2006, 
Ortuño et al. 2006) y en las islas Galápagos (Jara-
millo Díaz et al. 2011). Puesto que esta especie no 
está incluída para Chile ni en la base de datos de 
Deil & Alvarez (2012), ni en los correspondientes 
listados florísticos (Marticorena & Quezada, 1985; 
Arroyo et al. 1990; Zuloaga et al. 2008), en este 
trabajo se hace su primera mención para la flora 
de Chile (Tabla 2). Por ende, esta especie muestra 
el mismo patrón de distribución a lo largo de la 
Cordillera de Los Andes, seguido por Limosella 
australis y Lilaeopsis macloviana.
	 De acuerdo a Deil et al. (2011), la vege-
tación de charcos temporales guarda estrecha rela-
ción con la alianza Plagiobothryo calandrinioidis-
Acaenion platyacanthae, la cual tiene un carácter 
pionero (Faggi, 1985). Por otro lado, las comuni-
dades observadas al borde de lagunas semiperma-
nentes están más asociadas a la alianza Pration re-
pentis (Méndez & Ambrosetti, 1985). Su nombre 
es derivado de Pratia repens (sinónimo de Lobelia 

Tabla 1. Especies vegetales observadas en lagunas temporales de la Patagonia Noreste. Origen (Or): in-
troducida (i), nativa (n) y endémica (e). Formas de vida (FV): anual o bienal (T), perenne hemicriptófita (H). 
Distribución geográfica (Geogr) en los censos colectados por (Deil et al. 2011): Argentina (AR), Bolivia 
(BO), Chile (CL), Colombia (CO) y Perú (PE). Nomenclatura según Zuloaga et al. (2008).

Especie Familia Or FV Geogr
Arenaria pleurantha Phil. Caryophyllaceae e H -
Gnaphalium phaeolepis Phil. Asteraceae e H CL
Hordeum pubiflorum Hook.f. Poaceae e H AR
Lasthenia kunthii (Less.) Hook. et Arn. Asteraceae e T CL
Limosella australis R.Br. Plantaginaceae n T AR,BO,CL,CO,PE
Lilaeopsis macloviana (Gand.) A.W.Hill Apiaceae n H AR,BO,CL,PE
Lobelia oligophylla (Wedd.) Lammers Campanulaceae n H AR
Plagiobothrys calandrinioides (Phil.) I.M.Johnst. Boraginaceae e T AR
Polygonum persicaria L. Polygonaceae i H CL
Potentilla anserina L. Rosaceae i H AR,CL
Ranunculus biternatus Sm. Ranunculaceae e T AR,CL
Rorippa nana (Schltdl.) J.F.Macbr. Brassicaceae n H AR
Rumex maritimus L. Polygonaceae i T AR
Veronica peregrina L. subsp. xalapensis (Kunth) Pennell Plantaginaceae i T AR,CL
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oligophylla) y probablemente son caracterizadas 
por sustratos más halófilos o eutróficos. Ambas 
alianzas han sido descritas para la Patagonia ar-
gentina suroriental (Deil et al. 2011). Sin embargo 
la clasificación de estas comunidades requiere de 
estudios más detallados en base a censos vegetales 
y descripciones del ambiente.

	 A la falta de conocimiento sobre la ecolo-
gía de este tipo de hábitats se suma la ausencia de 
medidas de protección de lagunas temporales, las 
cuales están siendo afectadas por su uso desme-
surado como bebederos para el ganado vacuno y 
ovino que pastorea en las estepas y praderas aleda-
ñas. También se observaron en terreno remociones 

Fig. 2. Lagunas temporales de la Patagonia chilena Norte. A) Laguna en el Valle de la Luna, B) Lilaeopsis macloviana, C) 
Pla-giobothrys calandrinioides, D) Rorippa nana, E) Gnaphalium phaeolepis.

Tabla 2. Descripción de Rorippa nana (modificado de Parra & Fernández, 2002).

Especie Descripción Distribución Material Colectado 

Rorippa nana 
(Schltdl.) J.F. 
Macbr.

Hierba pequeña, generalmente 
en roseta (prostrada), solitarias o 
agrupadas en cojines pequeños. 
Aurículas de la base del pecíolo 
(cuando presentes) 0,6-0,7 mm 
de largo, 0,3-0,4 mm de ancho. 
Hojas imparipinnadas 2-4 cm 
de largo, 0,7-1,2 cm de ancho. 
Folíolos laterales con un lóbulo 
basal, los terminales trilobados. 
Pedicelos florales 0,6-1 mm de 
largo. Flores (amarillas) y frutos 
dispuestos en racimos de ca. 10 
silicuas, éstas de 0,5-0,8 cm de 
largo por 0,1-0,2 cm de ancho, 
generalmente agrupadas en el 
centro de la roseta.

A lo largo de la Cordillera de Los 
Andes, desde Colombia a través 
de Ecuador, Perú y Bolivia, y 
hasta el altiplano en el noroeste 
de Argentina, entre los 2.500 
y los 4.200 m snm. También 
presente en el Archipiélago de 
Las Galápagos (Santiago). En 
Chile crece al noroeste de la 
Patagonía, entre los 700 y los 
1.000 m snm. Probablemente 
también esté presente en la 
Patagonía argentina nororiental 
y en Chile al oeste de la Región 
de Antofagasta.

Chile, al este de 
Ñirehuao camino 
a Coyhaique Alto, 
charco temporal, 
21-IV-2011, M. 
Álvarez 882 (FB).
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del sustrato hechas por jabalíes. Por ende, se hace 
urgente realizar estudios más detallados para de-
terminar el estado de riesgo de estas comunidades, 
las cuales no sólo sirven de refugio a especies vege-
tales endémicas con un alto potencial de riesgo de 
conservación, sino que también cumplen funciones 
ecológicas al ofrecer hábitat para la ornitofauna lo-
cal. Un análisis más detallado de los riesgos para la 
flora acuática de la Región de Aisén lo presentan 
San Martín et al. (2011).
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